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RKOACíiioN V AI)MINII;TP.ACION, MAYOR 24 

SABADO 24 D I AGOSTO DE Í8d5 

ALAMBIQUES 
V3 A 40 

2G" 
Aparatos psira nlcoholcs de 

Id. » agaardientus » 
Id. > anibiidos. 

Aliimbiques aguardenteros cori c 
|umna y boya de graduación, scrpcntin 
y depósitj refriKerante. 

Id. completos con líanos niaria, aros 
de bronco, serpentín y depósito. 

Fabricación esineíad.i y precios muy 
eoonóinicos. 

Prensas, nzufradores, y cuanto con 
cierne á la eíaboracióu de vhios. 

Camilo Pérez Lurbe.-- Castpiliní 12. 

El clarinete 
tr. de tres pesetas. 
Vivían el padre y ci h'jo en aquel 

enipigorotido sol ib.iuco intorior, 
medroso y si inbrlo, s'u otra luz 
que hf del ostrcclio patio y allí, en 
aquellas al turas, oi-ise horas etiteraí* 
ol clar inete, a l t e rnando coii la voz 
del muchnt'lio, dando su lección de 
solfeo. Fuera ^el sonido del instru
mento y de las notas, cüntadns A 
medio tono, del chico no *dftbnrt» 
un ruido ¡ós inquilinos de) quinto 
del centro, como decía la portera 
de la colmen» cixna. 

El padre era un pobre diablo en 
los cincuonti , de .iu «^istencia ti-ia. 
te, de rostro bondadoso y humilde, 
de ojoscáadiJos en Ipsque se reve-
Uibrt una honda reulgnacióni de mi
ra r derecho y sufrido y dn couti-
nont t respetuoso y lleno de timidez. 
En toda sn persona habla algo de 
Hibrmnadoi de rendido. AdivinAbnse 
una brega continua, UDA Jucha per 
petuft l legada i\ eso instante en que 
el ánlíno Sd ent rega , on que \na 
fuerzas faltan, en que so sucumbe, 
l'ranscendif» á márt i r , pero á már
tir silejicioap, ignorado, vulgar , sin 
nornbradlas ni. aureolas . El hijo, 
rayfula ea las catorce pr imaveths 
de su vid» y se t ra taba de un mo
cito de pupilas intel igentes, de ca
ra lista, pero endeble, pálido, lin
fático, expuesto siempre á tíaoi" cb-
rab" un capullo sin jugo, delatando 
la infancia miserable florecida en 
el tugurio sin venti lación, sin ale
gría , sin oxigeno, entro el hambre 
y las lágrimas. Poco tiempo há de
jóles solos en el tnundo la tercera 
vict ima d«l . matrimonio, 1 ti esposa 
y niadre, y «llá vivian en un cu-

di(.ht('.o sopla qite sopla para no 
pciecer de hambre, solo para no 
perecer. Ŝo inoriria, solUiído de fi
las del ar te , H1 pie del a t r i l . El pú
blico, la mayoría del piiblico que 
asiste al teat io , no sabe lo que es 
un músico. ¡Un músico! Poco qiie 
sa ha ocupado de ellos la musa sa
tírica! Un músico es un ser que la 
torna con su instrumerílo por ías 
m a ñ a n a s e n las funciones de igle
sia, que i>e echa luego á ga lopar 
por esas calles dijeriendo á .zanca-
das el mísero almuerzo ea de iechu-
ra al ensayo, que se pasa la tarde 
ensayando y que apenas engullidos 
los garbanzos, torna al tea t ro á 
rascar ea su violín ó en su contra
bajo hasta media noche. Todos nos 
hemos roido mil veces dt> los músi
cos. Loa escritores festivos presén-
t m i o ord inar iamente abrazado á 
sM trombón, con los carrillo.'* infla 
dos ¡Qué cóínico resultarla e-,to si 
no tucí a tan liiste! 

CONDICIONES; 
El ^ago »ei -i sicgipi«|| 

il'»íl5an«rti'lí"yi P:1'•.•;•• 

í|tai1o y eu nietAItco é ua lutrisde fáofi uOoriD.—e« 
jreuf. 1IU Caiimaitiu, til, y J ¡Jone», Fífibttnrg 

Contar con el suficiente ta'.&iito 
para in terpretar á Eslava, .^i^ » % • 

vfíÚAnXe, XQm»oá,Á^imi,4'G^m f i i n t i í l ' ins t rumento; tendría níríti' 
pi y,después de doce horas,de t«rea 
ganarse doce reales. Con frecuen" 

desti lar sangre gota á gota del co
razón. Su hijo. Ln pobreza no le 
permitía dar le ca r r e r a a lguna y de 
nprendiz el niñ* mostraba grandes-
apti tudes para la música. Comenzó 
pues, A enseñarle desdo pequefio 
cuantos conocimientos poseía y es
to fué un rayi to do e.speranza ent re 
t a m a s nubes. ¡Quién s«b<?! Acaso 
el niRo fuera el áU\ de muflan» una 
gloria, uii solista. El rapaz apren-s 
dio á tocar el clar inete , No resul
taba el ¡n.strumento muy selcdto, 
pero en cactíbio tendría ei hl iciente 
do la novedad. ¡Conciertos, si! Or-
questit, nunca! 

La esclavitud es dificilísima de 
romper. Cualquier noche crudíi co-
¿íió el pobre c lar inete ufit pulnio-
pia y d¡ó con sut: budjsos en la ea-. 
lii^. La empresa; no poditü parsut-^i^ 

tí^ció^i^en ^ r o u e / í í a C | Í Í | S a i | ) 
\^n yyie t rQfc | r iM^ deít^itijí^L fil 
pobre t ; l a r i Í i . e t t e l l i áÉrók4á l (á iyL 
de ello, i ;oniprendió que era el úni
co puesto de refugio y llorando en 
silencio, exclamó: 

—¡Puedes diéspédlrte de tus pro
yectos! ¡No saldrá» íy=fi « « « é n » » ^ 
abi, de se)' un c la r i ae te do tres.pe-í 
setas! 

A L F O N S O P E K E Z NIEVA 

{Pi-ohíbida la nproducción) 

CáMá^0nétiUakefo) }^-A¡iítíé'é4ñ 

flütril los restos del naufragio, a te 
n\^^ó^ á las tres poset{U, Que el, c^irí-
tafivo cUj inete propürcionab». 

El padre era músico Tocaba en 
una orQuostrt de tercer orden y con 
eüo atendía A su sustehto y al de su 
hijo. Cuarenta afios llovnbft el des-

cia se ven on las orquestas músicos 
viejos, decrépitos, con la cabeza 
blanca. Es muy amarga su senec^ 
tud. En la edad do la chimenea y 
del hogar sus únicas caricias de 
nieto tion el relente do la iTifidruga-
da, el hielo, la ventisca, el filo. No 
los vale la def'jpsa; están condéna
nos irreuiisiblemente; el últinio 
alieuto de su vida, el últi,tuo soplo 
de sus pulmones tiene que sor .A I» 
fuerza para su corivatln. El corne
tín Qü uno ó indivisible con ellos. 
Di'jar el cornetin equivale á perder 
el piín. 

El pobre cinriucte lo sabía bien 
á fondo. Er músico es el símbolo de 
la desdicha, es un ser que nodisfru-
ta j amás del reposo, que carece do 
su domingo, que po.séi un pcviizón . 
lleiiq siempre de sombra. El do-
II::ÍIÍ;O ( S L'. ylia q u e m a s t rabaja , 
tíasta su corazón uo llegan nunca 
los alboitíd celestes del deseunso , 
dominical que suaviza la vida. Lle
vaba rodando p©r loa teatros toda 
su existencia: Quizás en los da pri
mor ci-den no sucediera asi; en lo» 
que él conocía los profesores de la 
orquesta se oncün|rabiin poco jtiás 
considerados que loe tr;^ii\pyistas 
primeros y algo nuenos que los 
t raspuntes . Cualquier ac to r gana
ba el doble que un miisieo sin ha
blar de beneficios y otras gabelivs 
que no l legaban ni por asortio A los 
veinte ó t re in ta infelices aposentü-
tndos en t re la batería y la pr imera 
fila de butacas. ' • 

Y no , hiibia def.C;nsa, Eu ftígün 
momentp ^Q. d^SfBspei'rtOión eartuivo 
A pique el músico de estrel lar «u 
c l a r i ne t e . ¿Pero cómo i ^ a á comer 
entonces? No sabía otro* oficio que 
el de tocar. Otra cosa, sin émtíhi-
go, otra her ida m á s honda h a t í á l e 

mímen te que pagar al sustituto ¡y 
el pabre hombre que htf contaba 
con otros emolumentos quo su suel-
decito! ¡No habla iiiás leniédio qué 
parrtr el go 'pe! Por fortuna el hi 
jo , ya un mocetón, tocaba tanto 
como su maes t ro y autor inocente 
de sus desdichas y él ocupó el sitio 
di'l oaferrao ea la orquesta, con 
harto benepliU'ito del director á 
quien placieron los alies-.tos del jo
ven suííediendo á los cansancios 
del anclaiW. 

El viejo c la i ihe te no so enteró de 

nada, acometido por sus, de ' jr ios. 
Cuando pasó el í'je^gp y la enfer-: 
nied^d entró e.fl vias curat ivas , el 
médico halló uq^din.al niúvico yfle! 
iey^ó la ser>tqncla% Habla sa lvada la! 
vida , peroí juo rio c.ontwrw con vol-i 
ver A toflAf «I 'clarinete. Siís.püimo-; 
nos quedaban inútiles pan» ' tñ t re- j 

•gárse & ¿ü' pi'ofé¿i6h. El pobi-é hbro-1 
bre áljri6' ft1 qir oí dictuméu uiioSj 
ojos tamaflos ¿De qué iban A co-
a i e r ? " ' " " '"•''' ' "'•' "•''-'•••;''' • '•• ;, 

Su ÍJi jole balióál encuentro . Te-i 
' f í t a é fWí l i cO VÁZÓn. El no estabaj 

ya mas que pafa Cuidarse. t̂ K sus-

Sr. Oit̂ actiH) de E3i. Hiuo DE CARTAGENA. 

iMi tnoy qjanrido' amigos esciiadán ÍM| 
notiol«8.qfttet^nfi^ qde somanioaríé ea 
la presente cftrta,.y:Caliras»iiCQ»&s-seian 
ya conocidas do V., poM aqal todos, mi-
UtAFesjy piúsitqot^ qHiSditn ¡Ávidos-de eo-
aoeer lonoevoptraArasmltivlafl Awislai 
mtUas y amigos,, r • p«r' ettta .cao^ai ««da 
||i«ne»d»4»tirtiottlar qlMct^ii^B aiáo tete 
grafladds á eso. , ':<- < 

Nuestro batalMo-^Anda diseminado on 
pegttenas «olomnts «loe ¡rcuarfea. ana 
grmí Eona sin qtie «e caOttentra aa mam
bís por un ojo duU eiira; asi es queno 
tenemos encuentras, pues sabemos qué 
rehusan todo combate ó escarApnssav 

Et día IC de Julio atacaron el poblado 
de Sao Andrés, donde está do Comandan
te Militar el Capitán Ballester y á l«,me- , 
dia hora de iUego se retii^ el enemigo 
con algunas bajas sm conseguir saobje 
to; por nuestra parte sinriaovedAd)- :. 

Días «ntes de ef^oribir lá praiebte^ tu 
Timo» un faegojqve en un pviaoipiOi pa
reóla llevar trazas de una btuoa refino-
ga, pues jb.in «nos 300 bom,bi;e8, -y, nos
otros 120 entro Infantes y oaballos; poetf 

' bien, á l« Uwo'dvjoron 6 moertos jr 10 
I líoriOo», huyendo vergonzosamente y en 
I precipitada fuga. 

Subpougo nntftrado á V. de esta brillan
te acción librada por el General on Jcife, 
en su viajo A Bttj'amo, ««n bis partidas 
do Mw«eOíireuuiid«S:C»t uimerode 7000, 
qa<) na lognudo su inMDtju, quedando 
vergonzosamente y proporcionaudítal Ge< 
nerul uno de los: l^eobo» Riî S SÁloriosos 
que regiajtr!» Btt envidiable historia mili 
tar. En dicha acción quedó probado ajja 
vez más la» baesii8:CO»ditsiono» y horois-
mo del soldado espafiol. 

Las Aguas siguen lo propio que naes-
tras fiatigat. Los insurrüotos sin «t)tu-
siftsmo por isu oausa que considera^ per
dida. La Btklttd del Batallón por alior^ 
buena, grauias á Dios. 
- Hostal otra so despide de V.̂  «ijf<í«tí#lino 

-amigo quedesea.estrechar su mAno,! ;; 

reboldia de uiios cuantos di^agr^ioiadus 
ha puesto en entredicho la integridiid de 
la patria. , , 

No ítonospanojes, -tanque hayaq ¡̂ t̂ ^̂ '' 
do ún España, ni son republlct^noa los 
agitadores Oe V4lencÍA. Los eupaflales 

; en general tienen ahora ana gola preoour 
¡ipción: despedir al epércitp expedlciomi 

rio / seguirlo (¡oa «í pAñsamieatoen BU 
viaje y on sus vtctori.'is; los republioa-
nos están ocup îteiw en el mismo aaaptp 

. y anto ei interés saprerao de ti patria 
'. se han olvidado de los partícaiiireí itite 

reass de partido. , 
No hay ana agrupación política avan

zada qtié no ebfedaiife lá fttj?ií('íiair C t l 
mu-, hbSta lo» qc^ n ^ i f i ^ l juas proce
dimientos q4e'U'fe%)lqi.ctó|l'pani lograr, 
sus tlncs, la censuran. 

¿Y qu4 It̂ tn, 4» , hacer si todo partido 
anhela vivír bien con la opintóH y éfta 
es refractaria A las asonadas y moti
nes? ' 

Contrista el AntuiO fa agitación que 
se desborda por la reglón válónélanH. 

I^liéulr, s la' patria corre desolada' á 
; las costas y abrazt llorosa A sus lii}03 

que van A defenderla á romotos y nioi'̂  
tiferas climas, otros iiijos iévantán e 
panal parriii<ia y la hieran A traióión'> 

Sin diida están locos. 
¿Cómo quieren hacer simpAticaai país 

•i em u p o la.0K|i8a qaa 
p<)ner en 'peifigt^ tá Iñlíegrláad deí t*rri-
t ( ) r i ( ^ ' ' ' ' ^ ' • ' • ; . ;• ' " ' • _ ' ! " . ' ' • • _"" [ ;••' ' ""^''' 

Los agitadores de Vi^eñbia son m'á -
los espanoTós y peores repaWíoai^„ 
'' Pwp Mn''iin(M['«Veleütee' ,cdwpYioM.''iÍM ¿̂: 

toé JUibustei-bB qué fosgari-áiti en 'tíuKa 
la bandera naoiaaáL . 

|{icrosc¿pic2L$, 

' I«C!S ISstados Unidosündtvn'4 lOaBii ,de 
itrdemnizaciones. 

Como les Msalido bien ol asunto Mo
ra que les da tnillón y medio de darej<^t 
ttUora pepilen oootr»Erancia y,leE»lden 
otro panado de millones. 
' <̂ (|Siibenii>stediet(ppr qué? 
: Porqnf PirMteia desoabrió^^ne «i eón-
Bal4e k*r«Bstados Unido» faeilit«ib« ac-
iiiM'AitaB,«bBtii)f oade &te4AgHs«ar y lo 
«oadahé &/veinte allos de presidio y. le 
coofiBeóiles bdenesk 

Sigan :pidási&<lo lo» yAnke^p. . 
íCdutra el vicio de pedir b»y la: vtrwd 

de;n« dar.< ••:•' •• 
Eso eslifriqat liará Eranoia, •., , 
Pop^ite ¡ttomo Qo tiene :(>iugana «oio*? 

Dia. javto î  la reptiblica modelo no > tiene 
pm!!qad comprar la noutralidad de na-
d i « i . „ , . . . . 

Dice tBI Heraldo» qaeia.reiponsabi-
lidttd en las;acería» del «Infanta Maria 
Teresa» eftdel. bajo quo lo produjo. 

Es verdad; » 
Y deban seuteneiarlo pi-o.«iiionalmeQ 

te A. ser deiqctlido: por la dinamita, 
PATO <jj> «1 HOjtliay bajo? 

;. Entonpts —«Iw» .el colegaT-rdebe pe 
dirse al Uuqutn^que explictUíeoióino «flitlK 
.liBctio.la:rftaR«tarH>M> .̂' , ,,,•.,, ,̂, 

Aqni¡noiiuty oiátque ana4Ísy«nUTll. 
< Oiüíeoe iMiooltiAiei buqae jiíe «as »««»• 

r l i l * i Ó ! } a i ; t i i « B | « f t t t t i * j o ' -^í •••' . '>•.• .• ,••:•••„:*' 

,i YaidepufiMAe^eiii» (soj»í8ióiv. 

No, no son b u ^ ó r éiBpM«i(ls4(>¥ ̂ l e 
ai (^efei^tp se dedican A »','5!'"iH«rJa.opi 
ni(}n\ fabricando (¿otiiioB rl(|ícki*lo8 lepiĵ o 

'el, de Chovar. ' \.'''\ ,', '^', 'J. ^ 
No son [>uenos esba Moa losqae qaíe 

rpn mipar 1«; cohesión del ejercito, 
acpnsejAnSole que ha^a lo qup nó lietíe 
hacer napea, «obre tótib ahora qué fa i abandancis? 
• • • • , • • , • • • • • • • . ; ' • ; , ( ; • • • f f : ; j i ' 

: 'iieemosi ni y¡ >• -•••-;;..!•!.̂ • :•.;.••, ' 
«Bon tantos los vecinos de 4tl!f»ftNi i4 

Kay qtte.«!«i{iffopanen ie<ini«r«rtji AJm^ri-
ea^quot se ti»m,o- qaed» desd^a^lMlQ ifl 
pueblo I Et «Ictdildej. se >bai)OiieÍK}«i :»î tFj»l 
caso de con«nli> r̂ oon el i'tob)&i>nadQr 49 
i* provínola, maniliastABfiolenqwitla;fni-
«eriaes la canaai pnlnoipaldet i« .«mif 

¿iiakifajeíide cin%r<t«iIMniK httiri #> 4» 

. • • f f 


